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El pueblo repudia firmernente la violencia 
El pueblo, en t i empos aún di f íc i les, se a r r iesgó 

al salir a la cal le p id iendo amnist ía . S e pro-
dujo más de una v íc t ima en es tas mani fes -

tac iones paci f icas e n las q u e sol ici taba, c o m o paso 
prev io a la reconci l iación, la aper tura de las puer-
tas d e las pr is iones y cárce les para los que lucha-
ron cont ra la d ictadura. La g e n t e quer ía paz y re-
conci l iación, un pueblo más justo en el que hub ie ra 
un lugar para todos y nadie fuera p e r s e g u i d o por 
razón d e sus ideas. Los más bene f ic iados con e s t a s 
movi l i zac iones populares y mas ivas fu is te is 
vosot ros , los mi l i tantes d e ETA. 

A n t e s , en cada ocasión que se c e l e b r a b a un 
C o n s e j o de G u e r r a , los d e m ó c r a t a s d e todas las 
ideologías se ponían en m o v i m i e n t o apra consegui r 
un juicio imparcial y justo. S e m o n t a r o n a u t é n t i c a s 
redes in format ivas a n ive l in ternac iona l para 
consegui r que personal idades d e todo el m u n d o 
pid ieran el indulto cuando recaía una sen tenc ia 
condena tor ia f i rme. N o se quer ía la m u e r t e d e na-
die. T o d o s gramos consc ien tes d e q u e la v io lenc ia 
g e n e r a v io lencia y no d e s e á b a m o s q u e el país se 
v iese abocado en esta espira l t rág ica . T o d o s 
v iv íamos pend ien tes del d e s e n l a c e f inal d e las 
sentenc ias , con el alma e n vi lo. Era prec iso d e s t e -
rrar de l país c o m p o r t a m i e n t o s que imposib i l i taron 

una paz real y autént ica e n t r e todos los c iudada-
nos. 

D e s p u é s , una v e z ab ier ta la e t a p a p rede -
mocrát ica , los represen tan tes de los par t idos se 
e s f o r z a r o n por suprimir la pena de m u e r t e de la 
escala de sanciones establec ida por nues t ras leyes 
punit ivas. Resul taba paradój ico d e f e n d e r la v ida 
matando. S e esgr imieron toda suerte d e a rgumen-
tos d e índole jurídica, humana y social para 
consegui r d e s t e r r a r de f in i t i vamente la pena capi-
tal. La lucha no fue fácil pues cont inuaba in tacto e! 
apara to de un s is tema autor i tar io q u e hizo de la 
pena capi ta l una práct ica habitual para sobrev iv i r a 
las d i fe ren tes con t ingenc ias histór icas. S e dec ía 
que abo l iendo la pena de m u e r t e se corr ía el r iesgo 
de que se inc rementa ran los del i tos sanc ionados 
en el C ó d i g o Penal y en las leyes e s p e c i a l e s con 
dicha sanción. H u b o que echar mano d e estadís t i -
cas, responder con cr i ter ios pragmát icos m á s q u e 
con razones de justicia. Los par lamentar ios d e m ó -
cra tas consiguieron una incuest ionable v ic tor ia 
par lamentar ia . El art ículo 15 de la C o n s t i t u c i ó n 
declara e x p r e s a m e n t e abolida la pena d e m u e r t e 
«salvo lo que puedan disponer las l e y e s pena les 
mi l i tares e n t i empos de guerra» . La paz d e -
mocrát ica había conseguido una i m p o r t a n t e v ic to -
ria. 

Los terror istas, con vuest ras rec ien tes actua-
ciones, está is echando por t ierra los a r g u m e n t o s 
de qu ienes os d e f e n d i e r o n por c r e e r en la d e m o -
cracia. S i repugna una pena de m u e r t e impuesta 
por un tr ibunal rodeado de todas las garant ías le-
gales, con la part ic ipación de d e f e n s o r e s l ibre-
m e n t e e legidos por el acusado, mucho más t iene 
que repugnar que unos cuantos, d e un modo infor-
mal y precip i tado, sin dar ninguna opción para la 
de fensa , condenen a m u e r t e y e j e c u t e n f r í a m e n t e 
a un c iudadano. Los q u e ahora matá is no sois co-
heren tes con las ideas democrá t i cas , con lo que 
s iempre hemos de fend ido los d e m ó c r a t a s . O s co-
locáis en la ot ra f rontera , en la que no ex is te más 
dialéct ica que la de las pistolas y las met ra l le tas . 
Estáis, aún sin querer lo , dando la razón a los fas-
cistas y desprest ig iando a los d e m ó c r a t a s . 

El pueblo, tras cuarenta años d e d ic tadura , 
quiere vivir en paz. H a ar r iesgado mucho e n e s t e 
e m p e ñ o y no está d ispuesto a 
consent ir que f rus t ren e s t a e m p r e s a 
las acc iones i r racionales d e unos 
cuantos cuyas ú l t imas inten-
ciones escapan a nuest ra c o m p r e n -
sión. 

m) 

UEntesa deis Catalans y la lucha por la unidad 

Aunque no de manera 
oficial, la campaña 
electoral ya ha em-
pezado. De hecho la 

empezó el propio presidente 
Suarez el día que anunció en 
la televisión y la radio su de-
cisión de disolver las Cortes y 
convocar nuevas elecciones. 
Por la forma y el estilo de su 
alocución el Sr. Suárez esta-
ba presentando,ya su candi-
datura — y la do su p a r t i d o -
a todo el país. 

Ahora estamos en las pri-
meras escaramuzas. A veces 
se trata de fintas tácticas. Pe-
ro otras veces aparecen ya 
problemas de fondo que 
pueden prefigurar de manera 
decisiva la orientación .gene-
ral de fuerzas políticas impor-
tantes. 

Así ocurre en Catalunya, 
por ejemplo, con la cuestión 
de las elecciones al Senado. 
Como es sabido, en las elec-
ciones del 15 de junio se 
constituyó para el Senado 
una candidatura unitaria 
apoyada por los socialistas, 
los comunistas y otras fuerzas 
con el nombre de «Entesa 
deis Catalans». La formación 
de esa candidatura unitaria se 
debió no sólo a la necesidad 

de no dispersar votos en un 
óistema de elección mayori-
taria - e n el que tiene la 
mayoría, aunqtie sólo sea 
por un voto, se lo lleva todo, a 
diferencia del sistema pro-
porcional, en el que cad>a 
partido tiene un número do 
diputados más o menos pro 
porcional a los votos obteni-
dos—. Se debió también y 
fundamentalmente a la nece-
sidad de traducir en una sola 
candidatura la voluntad de-
mocrática, nacional y unitaria 
de Catalunya, una voluntad 
manifestada bajo el franquis-
mo y llevada a sus debidas 
consecuencias en lo que iba a 
ser una nueva batalla política 
en las Cortes por la democra-
cia y los derechos nacionales 
de Catalunya Y es significa-
tivo que fuesen precisamente 
las fuerzas de izquierda las 
que con más claridad y tesón 
se hiciesen intérpretes de esa 
exigencia nacional catalana. 
Los resultados alcanzados, el 
tr iunfo neto e indiscutible de 
los candidatos de la « Entesa » 
en todas las circunscripcio-
nes demostró la validez del 
planteamiento unitario. Y la 
actuación posterior de los se-
nadores de la «Entesa» lo ha 
confirmado. De hecho la 

Jordi Solé Tura 

«Entesa» ha sido el único 
grupo que en el Senado ha 
actuado con plena represon-
tatividad unitaria y nacional 
— más incluso que el grupo 
de senadores vascos. 

Por eso sorprende que a 
estas alturas surjan críticos 
como Jordi Pujol que toman-
do como pretexto las dificul-
tades coyunturales de la En-
tesa en algún momento del 
debate constitucional inten-
ten negar todo lo que la «En-
tesa» ha significado como 
expresión política del princi-
pio de unidad nacional cata-
lana. Y si la «Entesa» no ha 
reflejado todos los aspectos 
de esa unidad —según dice 
Jordi Pujol— la responsabili-
dad recae más bien sobro 
aquellos que se negaron a 
participar en ella y se suma-
ron tardíamente y en mala 
posición al gran tr iunfo de-
mocrático y nacional que la 
«Entesa» resultó ser. Tal fue 
el caso del partido del propio 
Jordi Pujol. 

Pero ésta es una parte de la 
cuestión. Tanto más preocu-

pante es que uno de los sec-
tcr.3s fundamentales que 
apoyaron a la «Entesa» el 1 5 
de junio —me refiero a los 
socialistas, na tu ra lmente -
se nieguen ahora a conti-
nuarla. 

La razón es, al parecer, que 
las circunstancias han cam-
biado. Claro que la situación 
no es exactamente la misma 
que el 1 5 de junio. Pero me 
pregunto si realmente algo ha 
cambiado en lo fundamental. 

La principal razón de ser de 
la «Entesa» como coalición 
senatorial unitaria y nacional 
era la necesidad de llevar al 
Senado a un grupo de hom-
bres y mujeres que represen-
tasen la voluntad unitaria de 
Catalunya en la batalla por 
consolidar la democracia y 
conseguir el Estatuto de Au-
tonomía. 

Ninguna de estás dos exi 
gencias se ha cumpl ido to-
davía. La batalla por la de-
mocracia no está ganada. 
Pesan sobre ella graves ame-
nazas. El terrorismo y la crisis 
económica son otros tantos 

factores de tensión que, 
hábilmente aprovechados, 
pueden dar un cierto auge a 
las fuerzas de derecha más 
tradicionales, más franquis 
tas. La batalla contra el caci-
quismo franquista no está 
ganada. Y podemos perderla 
si las fuerzas democráticas 
vamos separadas a unas 
elecciones como las del Se-
nado. 

La batalla por el Estatuto 
tampoco está ganada, ni mu-
cho menos Se ha ganado en 
Catalunya, porque pese a 
tensiones artificiales de 
carácter electoralista y pese a 
los intentos de freno de algu-
nos sectores de la dere'cha, se 
impuso el peso de las fuerzas 
democráticas y auténtica-
mente nacionales. Pero el Es-
tatuto está ahora en Madrid. 
De momento bloqueado por 
la disolución de las Cortes. Y 
luego ya veremos lo que pa-
sará, según cuál sea el resul-
tado de las elecciones legis-
lativas. Lo que es seguro es 
que en tanto en el Congreso 
como en el Senado se reque-
rirá una acción unida y soli-
daria de las fuerzas catalanas 
democráticas. Y en el Senado 
esto sólo lo conseguiremos si 

somos capaces de enviar allí 
a unos representantes 
auténticos del sentir unitario, 
democrático y nacional de 
Catalunya 

En estas cuestiones de 
fondo las circunstancias no 
hah variado, contrariamente 
a lo que afirman los que aho-
ra se niegan a continuar la 
experiencia de la «Entesa». 
Más aún: yo diría que en las 
próximas elecciones la batalla 
contra el franquismo redivi-
vo, la batalla contra una de-
recha reorganizada es más, 
necesaria que el 1 5 de junio. 

Para ello es preciso dar a la 
población una imagen de 
unidad democrática seria, 
constructiva, responsable y 
representativa del sentimien-
to nacional de Catalunya. Así 
lo han reconocido diversas 
p.ersonalidades del mundo 
cultural catalán, f irmantes de 
un escrito en el que urgen, 
precisamente, a continuar la 
gran experiencia de la «Ente-
sa». No hacerlo así, antepo-
ner los intereses de partido a 
los intereses nacionales de 
Catalunya sería un grave 
error político que luego pa-
garíamos todos. Todavía es-
tamos a t iempo de evitarlo. 

( C O N T I N U A R A ) 
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Miguel Cruz Cuenca fue tiroteado en la puerta de su casa 

Asesinato de un magistrado del Supremo 
Una semana después del atentado 

que costó la vida al gobernador militar 
de Madrid, general Ortin Gil. era ase-
sinado ayer a tiros el presidente de la 
Sala Sexta del Tribunal Supremo. Al 
igual que en el caso del jefe militar, la 
víctima fue tiroteada, ante la puerta de 
su domicilio. Este hecho, junto' a otros 
datos, ha hecho considerar a determi-
nados medios policiales la posibilidad 
de q'"" sea el mismo comando el que 
realizo los dos atentados. 

Como se recordará, el asesinato del 
general Ortín fue reivindicado por la 
rama militar de ETA. Ayer, una vo?, 
anónima se atribuyó para la rama 
político-militar de E'TA el atentado que 
[costó la vida al magistrado: Miguel 
Cruz Cuenca. 

N o obstante, en medios de la iz-
quierda abertzale de Euskadi se atri-
buía muy escasa credibilidad a esta rei-

(Redacción y agencias.) -
El presidente de la Sala Sexta 
del T r ibuna l Supremo , Mi-
guel C r u z Cuenca , de 67 años, 
fue ases inado a las diez y cin-

ico de la m a ñ a n a , c u a n d o salía 
[de su domici l io en el n ú m e r o 
12 de la calle Felipe II de 
Madr id . 

El magis t rado C r u z Cuen-
:a pasaba entre dos coches 
pareados en bater ía hacia el 
'chículo oficial que cada ma-
lana le esperaba a la misma 
lora, c u a n d o dos jóvenes se le 
icercaron y u n o de ellos le 
lisparó a q u e m a r r o p a con 
na pistola. 
Según declaraciones de un 

.oldado de 25 años, - c u y o 
lombrc ha sido obv iado por 
uest iones de s e g u n d a d -
Icstinado en el Ministerio del 
Ljército y testigo presencial 
Je lo ocurr ido , Cruz Cuenca 
ecibió dos disparos, uno en 
la sien y o t ro en el es tómago. 
:s 'e ú l tmio c u a n d o se encon-
traba ya en el suelo. 

El cnofe r del coche oficial 
lyudado por el por te ro de la 
mea, el c i tado so ldado y otra 
lersona. recogieron a Cruz 

Cuenca , aún vivo, y le intro-
du je ron en el portal . 

Después , su mujer , que 
salía casi inmedia tamente 
detrás d e él para ir a misa, 
solicitó que subieran a su 
mar ido a su domicil io, d o n d e 
falleció. , , 

Los dos autores del a tenta-
do huyeron r áp idamen te ha-
cia la calle de Alcalá, en un 
«Seat 131», de color blanco, 
que hab ían apa rcado en do-
ble fila, a unos c incuenta me-
tros del lugar d o n d e cayó he-
rido mor t a lmen te el magis-
t rado. 

Según in fo rmó poco mas 
tarde el e m p l e a d o de una 
fa rmacia que observó su hui-
da, e\ coche debía estar con el 
motor en marcha , y sin nin-
guna otra persona en su 
interior, ya que los dos jóve-
nes subieron precipi tada-
mente , u n o por cada lado de 
la par te delantera . N o 
obstante , según versión de la 
Policía, al parecer una tercera 
persona pudiera encontrarse 
esperándoles en el coche. 
Un autor de 25 años 

El au tor de los dispa-
ros. según el so ldado que lo 

Una vida dedicada a 
la fimdón judicial 

Miguel C r u z Cuenca , pre-
I s idente de la Sala Sexta del 

T r ibuna l Supremo , nació en 
' L u q u e (Córdoba) , el 11 de 

nov iembre de 1911. 
Previa oposición, ingresó 

en la carrera judicial en 1935, 
s iendo n o m b r a d o juez de 
Pr imera Instancia e Instruc-
ción de Logrosán y desempe-
ñ a n d o , sucesivamente , distin-
tos j uzgados de esta categoría. 

O b t u v o su promoción a 
magis t rado el 7 de febrero de 
1951. p a s a n d o a desempeña r 
el Juzgado n ú m e r o 3 de 
Málaga; el 13 de enero de 
1956 es n o m b r a d o magistra-
do de la Audiencia provincial 
de Jaén y el 14 de mayo del 
m i smo a ñ o de la Terri torial 
de Sevilla, en su Sala Segun-
da de lo civil. 

En 1967, al Supremo 
El 26 de jul io de 1958 pasó 

a de sempeña r la presidencia 
de la Audienc ia provincial de 
Huelva . F u e n o m b r a d o ma-
gistrado de la Sala de lo Con-
tencioso-adminis t ra t ivo de la 
Audiencia territorial de Sevi-
lla en 1960 y el 28 de no-
viembre d e 1965 para el mis-
mo cargo de la Sala Segunda 
de dicha juri.sdicción de la 
Audiencia territorial de Ma-
drid. 

En 1967 fu e n o m b r a d o con 
carácter eventua l magis t rado 
de la Sala Cuar ta del Tr ibu-

nal Sup remo , s iendo promo-
vido a este alto t r ibunal el 30 
de j u n i o de 1968, con dest ino 
a su Sala Quin ta . 

En febre ro del pasado a ñ o 
fue n o m b r a d o presidente de 
la Sala Sexta del Tr ibuna l 
Supremo , cargo que desem-
peñaba en la actual idad. 

Miguel Cruz Cuenca se 
ha l laba en posesión de la cruz 
de honor de San R a i m u n d o 
de Peñafor t . 

vindicación, por lo que se está a la es-
pera de un comunicado que pueda 
arrojar luz sobre los autores de la ac-

cuanto a las reacciones, el senti-
miento de repulsa es unánime en la 
práctica totalidad de las fuerzas políti-
cas y sindicales. Con matices diferentes, 
las organizaciones políticas emplazan al 
Gobierno a encontrar soluciones al 
problema del terrorismo. . 

En cuanto a las organizaciones sindi-
cales, además de las enérgicas protestas. 
CC.OO. de Catalunya ha efectuado un 
llamamiento para celebrar hoy asam-
bleas en los centros de trabajos en las 
que se debata el problema de la violen-
cia. 

En el Palacio de Justicia barcelonés, 
por íiltimo, se respiraba un ambiente 
tenso, a la vez que se organizaban los 
•¡reparativos para el funeral que se ce-
ebrará hoy. 

presenció, tenía unos 25 años, 
era moreno , con bigote, de 
fuer te complexión y vestía 
una trenca larga de color ver-
de oscuro. El otro, parec ía . 
más joven , se mos t raba muy 
nervioso y no iba a rmado . 

En el lugar del suceso, j u n -
to a la boca del met ro de 
Coya, se encont ra ron varios 
casquillos. al parecer, de 
nueve mil ímetros corto, 
«Parabe l lum», que fueron 
llevados, para su examen, al 
gabinete central de Balística. 

Personada la Policía, los 
testigos presenciales fue ron 
t ras ladados a las dependen -
cias policiales para prestar 
declaración, y la calle de Fe-
lipe II fue cor tada a la al tura 
del domici l io de Cruz Cuen-
ca. d o n d e se congregó nume-
roso públ ico. 

Inmed ia t amen te , se dispu-
sieron las habi tuales medidas 
de control y vigilancia poli-
ciales para estos casos, que en 
a lgunos pun tos supuso el re-
fo rzamien to de las existentes 
desde el asesinato, el pasado 
día tres, del gobe rnador mili-
tar de Madr id , general Ortín 
Gil . 

N a d a más conocerse el he-
cho se pe r sonó en el domicil io 
del magis t rado el j uez de 
guardia, para t rami tar las di-
igencias opor tunas . 

En señal de duelo, la Ad-
ministración de Justicia sus-
pend ió toda su actividad en la 
capital , así c o m o en varias 
provincias. 

El minis t ro de Justicia, 
Lande l ino Lavilla, los de Ha-
c ienda y para las Regiones, 
F e r n á n d e z Ordóñez y Clave-
ro Arévalo , el ex presidente 
de las Cortes . He rnández Gil, 
y el pres idente del Conse jo 
Genera l de la Abogacía . Pe-
drol Rius, ent re otras perso-

Pudiera ser el comando 
que mató a Ortín 

Minutos después del atentado, acudieron las ambulancias a recoger el cadáver del magistrado asesi-
nado. 

nalidades, acudieron a d a r 
pésame a la viuda del magi.s-
trado. 

Asimismo, se personaron 
en el domici l io del lállecido la 
viuda del magis t rado de la 
Sala Sexta del Sup remo , Ma-
teu Cánoves , t ambién asesi-
nado, y un hi jo suyo. 

Los restos mor ta les del 
magis t rado C r u z Cuenca fue-
ron t ras ladados , pasada la 
una y cuar to de la tarde, al 
Palacio de Justicia, en cuyo 
salón de plenos del S u p r e m o 
q u e d ó ins ta lada la capilla ar-
diente. 
«Ya está bien» 

D u r a n t e todo el día se pro-
du jo un cons tan te desfile de 
personal idades po r la ci tada 
capilla ardiente . 

Entre las personas q u e han 
acud ido figuran el presidente 
del T r ibuna l Sup remo , señor 
E.scudcro del Corral , el fiscal 
del Reino , señor F a n j u l Se-
deño . el minis t ro d e T r a b a j o , 
señor Calvo Or tega , así c o m o 
magis t rados del Alto T r ibu -
nal, abogados , jueces y otras 
personal idades . 

N o se p r o d u j e r o n inciden-
tes en las inmediac iones del 
Palacio d e Justicia, salvo unos 
gritos que dio una m u j e r 
c u a n d o l legaba el minis t ro de 
T raba jo . Lar m u j e r gritó: «Ya 
está bien», ref i r iéndose a los 
a tentados . 

(Redacc ión y agencias.) 
— El asesinato d d magis-
t rado Miguel Cruz C u e n -
ca, pe rpe t r ado en la ma-
ñana de ayer en Madr id , 
refuerza la teoría de que se 
oculta en Madr id un co-
m a n d o terrorista con una 
a m p h a infraes t ructura 
montada . El asesinato del 
;obernador militar de 
riadrid, general Ort ín , co-

met ido días atrás, y la re-
petición de un nuevo cri-
men similar contra otra 
alta personal idad del Es-
tado, hacen suponer que 
existe al menos un coman-
do - q u i z á sean dos que 
actúen de fo rma separa-
da — que se considera «se-
guro» para cometer sus 
acciones. 

La fo rma de realizar el 
a t en tado —muy similar a 
otros r e c i e n t e s - hac-e su-
poner que se trata de un 
nuevo cr imen de la orga-
nización ETA, o al r 3S 
esa es la sospecha que en 
diversos círculos políticos 
se tenía en la m a ñ a n a de 

ayer. Parece por tanto, q u e 
tras la aprobac ión de la 
Const i tución por el pueb lo 
español en r e f e r é n d u m 
— a ñ a d e n las fuerzas 
políticas consul tadas po r 
«Europa Press»— el terro-
rismo se ha m a r c a d o para 
este a ñ o 1979 una serie de 
asesinatos «más selecti-
vos» en cuan to a sus vícti-
mas, c o m o lo p r u e b a el 
hecho de que dos altos 
militares y un magis t rado 
hayan sido asesinados en 
sólo una semana . 

Por o t ro lado, el au-
tomóvil con el cual se per-
petró el cr iminal a t en tado 
de ayer —un Seat-131 — 
fue ha l lado a p r imeras ho-
ras de la ta rde en una calle 
céntrica de la' capital . 

Por ú l t imo cabe decir 
que según documentac ión 
incautada rec ientemente a 
supuestos miembros del 
G R A P O , se hal ló especifi-
cado el recorr ido que dia-
riamente realizaba el ma-
gis trado Miguel Cruz. 

Ambiente tenso en el Palacio de Justicia 

Hoy, fimeral en Barcelona 
(Redacción. ) - En los pa-

sillos del Palacio d e Justicia 
de Barcelona, r e inaba ayer un 
silencio sepulcral . Pocos mi-

UtlfC 

Landelino Lavilla, ministro de Justicia, acude al lugar de los hechos. (Fotos: Europa Press.) 

ñutos después de q u e .se co-
nociera la noticia del asesina-
to en Madr id del pres idente 
de la sala sexta del Tr ibuna l 
Sup remo . Miguel Cruz 
Cuenca , una l lamada al Juz-
gado de G u a r d i a puso en 
alerta a t odo el personal de 
Juzgados. 

Los comentar ios que pu-
dieron oírse entre medio de 
graves silencios, hacían refe-
rencia a «la ineficacia del 
Gobierno actual», y a «la im-
posibilidad de continuar en 
esta situación». T a m b i é n 
había qu ien se que j aba de 
que con la aprobac ión re-
ciente de la Const i tución se 
haya abo l ido la pena de 
muer te . 

No habrá 
paro tota! 

A íiltima hora de la maña-
na, y por medio de una circu-
lar, se hizo saber a todo el . 
personal de Juzgados que hoy 
sólo queda r í an suspendidos 
los juic ios y vista.s, mient ras la 

actividad judicial normal n o 
quedar í a paral izada. A dife-
rencia del pasado 17 de no-
viembre, a raíz del asesinato 
del an t iguo presidente del 
Tr ibuna l de Orden Público, 
José Francisco Mateu Casa-
novas, no .se realizará un p a r o 
total. 

Por otra parte , es de prever 
que todos los func ionar ios del 
Juzgado de Barcelona con los 
magis t rados a su cabeza acu-
dirán mas ivamente al fune ra l 
que se celebrará hoy a las 
11,30 en la iglesia de Sant 
Pere d e les Puelles. La asis-
tencia a d icho funera l , si bien 
no tiene carácter obligatorio, 
sí ha sido r e c o m e n d a d a . 

Aten tados c o m o el que 
ayer acabaron con la vida del 
presidente de la Sala Sexta del 
Tribunal Supremo, tienen 
una especial repercusión en el 
func iona r i ado del apa ra to ju -
dicial que en su mayoría está 
compues to por los sectores de 
ideología más conservadora 
del país. 


